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PETROLEO PARA LA ARGENTINA 


Enve Jos grandes problemas téc 
micos y económicos que debe afron 
tar la Argentina se destaca, con 
perfiles vigorosos y particulares, el 


de suministro de petróleo para sa 
tisfacer nuestras necesidades ener 
góticas. Y se destaca no sólo por 
su evidente importancia y por la 
urgencia de encontrarle solución, 
sino también por las encendidas y 
enconadas polémicas que suscita 

A través de largas y a veces con- 
fusas o erróneas exposiciones o dis- 
cusiones, más pareciera que quisie- 
ra engendrarse tremendo calor para 
incubar luchas intestinas, en vez 
de luz clara para encontrar las so- 
Juciones racionales y prácticas que 
más convengan al país. 

Otras veces parece que sólo se 
deseara encontrar panaceas o rece- 
tas mágicas que, en pocos años y 
con escaso esfuerzo propio, permi- 
tieran resolver todos nuestros pro- 
blemas económicos. Otros ven, en 
cambio, fuerzas demoníacas de va- 
riado color detrás de muchas solu- 
ciones, creyendo, con razón o sin 
ella, que en el problema del petró- 
leo están involucrados y en peligro 
los más altos valores de nuestra na- 
cionalidad y, en particular, nuestra 
soberanía, 

Para quienes, como nosotros, de- 
sean abordar este problema con 
toda objetividad con los ojos 
puestos solamente en el interés na- 
cional, lo más de Pa? que 
encuentran es que los bandos ex- 
tremos, enconadamente adversarios, 
queriéndolo o no, ignoran o esca- 
motean la realidad más elemental 


cúbicos, se encuentran en nuestro 
subsuelo y deben ser extraidas para 
ser realmente útiles 

Esta es uma proposición funda- 
mental: contamos con amplias ro 
servas comprobadas, Para que se 
tenga iden de su magnitud basta 
decir que, al ritmo actual de ex- 
tracción, alcanzaría para cerca de 
100 años, y que al ritmo de muestro 
consumo actual —incluyendo el pe- 
tróleo importado— podríamos estar 
autoabastecidos durante 36 años. 
Cabe recordar aquí que la totali- 
dad del petróleo extraído del sub- 


suelo argentino desde hace 50 años, 
en que fué descubierto el yacimien- 
to de Comodoro Rivadavia, alcanzó 
a 104 millones de metros cúbicos, 
o sea, el 22 % de nuestras actuales 
reservas comprobadas. 

En cuanto al valor de estas re- 
servas, fueron estimadas, en el 
mensaje presidencial del 1-V-58, 
como equivalentes, “al costo actual 
de las importaciones, a no menos 
de 10.000 millones de dólares”, 
añadiendo, con toda razón: “esa ri- 
queza debe dejar de ser potencial 
para convertirse en una realidad al 


' 


In 


presas extranjeras, en extraer pe- 


servicio del progreso y del bienes- 
tar nacional”. 

Para una valuación económica 
más estricta debe deducirse el cos- 
to de los fletes y de la extracción. 
En esas condiciones, nuestros yaci- 
mientos serían equivalentes a una 
reserva de 4,000 millones de dóla- 
res, muy superior, por cierto, al 
total de oro y divisas que hayamos 
tenido en los períodos de máxima 
prosperidad o que podamos pensar 
en obtener a través de nuestro in- 
tercambio internacional. 

Pero ese petróleo no nos será útil 
si permanece en el subsuelo. Po- 
cas veces, quizá, pueda comparar- 
se mejor la situación de la Argen- 
tina con la del pobre que dormía 
indigente sobre una mina de oro. 


2) Nuestro consumo de petróleo es 
elevado y seguirá creciendo. 


En 1955 se consumió petróleo y 
gas natural por un equivalente de 
11.811.000 ton., lo que representó 
el 70% del total de nuestro con- 
sumo energético, De esta cantidad, 
4.905.000 ton. correspondieron a la 
producción nacional y 6.906.000 
ton. a la importación. 

El total de combustible importa- 
do insumió 203 millones de dólares 
en 1955, 251 millones en 1956 y 
317 millones en 1957, año en que 
se hizo notar la influencia de los 
mayores costos por la crisis del ca- 
nal de Suez. 

Para 1965, estimaciones 
serias publicadas por el Centro Ar- 
gentino de Ingenieros, se calcula 
que se consumirá en petróleo y gas 
natural 20,500,000 ton., o sea, el 
80 % del consumo energético total 
previsto. Si nuestra ucción de 
petróleo y gas natural no aumen- 
tara con ritmo mayor que el ac- 
tual, las importaciones de combus- 
tible insumirían entonces alrededor 
de 400 millones de dólares, mien- 
tras nuestro petróleo se mantendría 
al en las entrañas de nuestro 
suelo. 


3) La conveniencia, para las em- 
tróleo de nuestro suelo es limitada. 
Esta proposición podrá chocar. 


ser puesta en duda dada la 
en que está planteado 6 


consideración y es ignorada por la 
casi totalidad de quienes hablan so 
bre el tema. Por ello nos deten- 
dremos sobre la misma para demos- 
trarla lo más claramente posible, 
y llamamos especialmente la aten- 
ción del lector sobre este punto. 

Debemos comenzar por aclarar 
que si, a nuestro juicio, a los gran- 
des consorcios petrolíferos no les 
conviene, por ahora, extraer petró- 
leo en la Argentina si obtuvieran 
concesiones, por el contrario, debe 
interesarles, y mucho, obtenerlas 
para explorar intensamente nuestro 
subsuelo en busca de muevos ya- 
cimientos, tratando de ubicar la 
mayor cantidad de ellos para man- 
tenerlos, prácticamente, como re- 
servas. 

Legitimamente, y aun diriamos 
obligadamente, las empresas petro- 
liferas deben explotar, preferente- 
mente, los yacimientos que les per- 
mitan obtener petróleo a menor 
precio. Y es evidente, hasta para 
el más lego, que la explotación se- 
rá tanto más económica cuanto ma- 
yor sea la producción por pozo. 

Pocos números serán suficientes 
para aclarar nuestra tesis. En la 
Argentina, con unos 2.500 pozos 
en explotación, se extraen poco más 
de 5 millones de metros cúbicos 
por año, o sea, alrededor de 2.000 
metros cúbicos por pozo cada año, 
es decir, alrededor de 6 metros cú- 
bicos por pozo y por día. 

En Estados Unidos, el país de 
más alto costo de extracción, en 
1955 fueron extraidos 390 millo- 
nes de metros cúbicos en 500.000 
pozos, o sea, un promedio de 780 
metros cúbicos por pozo, es decir, 
2.2 metros cúbicos por pozo y por 
día. 

En cambio, en el medio Oriente 
(Arabia e Irán) los rendimientos 
de los yacimientos, con reservas ex- 


A semejantes bestias no hay que 
provocarlas. La ejecución de Imre 
Nagy, del mayor general Pal Ma- 
leter y de sus compañeros de mar- 
tirio es un hecho horrible —el he- 
cho horrible de nuestro tiempo— 
cuya responsabilidad nos 
un poco a todos. ¿No habiamos 
dicho —y pensado a veces— que 

el régimen comunista, por la fuer- 
za de las cosas, estaba “liberalizán- 
dose”? Quien lo dijo fué Foster 
- Dulles, pero lo hizo en nuestro 
nombre. Como él, habíamos visto 
-en esta hipotética “liberalización” 
un indicio de debilidad, y la re- 


ns de noviembre de 1956 nos 
bía aparecido a todos como el. 


último grito de la bestia acorra- 


; cual no habría más 
ts el cual mo habría mm 


nes asi 


Esta es la E 
4 dura desdo 


parecen fabulosas. 
dernos innecesaria 
ejemplos correspond 
formación más reciente que 
mos. Asi, tomamos de la 
ción “Petroleum Press $ 
mayo de 1958 los da 
miento de Agha Ja 
campo de mayor prod 
Irán. 

Algunos de sus y 
de 6.000 (seis mil) 
por día, o sea que € 
ducen tres veces más que pro- 
ducción promedio argentina por po- 
zO por año y casi 8 veces la media 
norteamericana por año. 

Aunque cueste creerlo, estas ci- 
fras son rigurosamente exactas. 
¿Empieza ahora el lector a com- 
prender la politica de los Estados 
Unidos en el medio Oriente y en 
todo lo relativo al mundo árabe? 

Para que no pueda decirse que 
tomamos casos excepcionales, seña- 
laremos que la producción media 
por pozo en Agha Jari, en 1957, 
fué de 3.300 metros cúbicos de pe- 
tróleo por dia (¡1.200.000 metros 
cúbicos por pozo por año!) y que 
la producción total en esa zona, de 
la que se extrae el 63 % de la pro- 
ducción total del Irán, alcanzó ese 
año a 26.300.000 metros cúbicos, 
obtenida con sólo 22 (veintidós) 
pozas. 

Mientras las grandes empresas 
puedan continuar explotando esos 
yacimientos, asi como los de Irak, 
Arabia Saudita y Venezuela, que 
también tienen altísimos rendimien- 
tos, no tiene sentido económico que 
los consorcios se empeñen en ex- 
traer petróleo de yacimientos con 
¡pozos con rendimiento probable de 
20 metros cúbicos por dia, que es 
lo que razonablemente debe espe- 
rarse de pozos nuevos en el pais 


BUDAP 


tan demasiado brutales para que 
un hombre de bien no se sulíure. 
Y lo mismo sucede en Londres y 
en Paris, en Roma y en Buenos 
Aires, por motivos diversos pero 
igualmente inoperantes, Y como 
protestar no da resultados electo- 
rales, mejar es volver a dormir. 
Se ha hablado y se ha escrito 
mucho acerca de la trascendencia 
y de la inmanencia del terror co- 
mo método de gobierno y como vi- 
sión del mundo. Se han Consagra- 
do tratados juridicos y sociológicos 
a este hecho que no tiene prece- 
dentes históricos valiosos, cuan- 
to los actos de terror ves O 
langados— que precedieron la 
experiencia comunista fue- 
ron el fruto de una pasión desata- 
da, nunca de un sistema ciontifi- 
camente elaborado, Se ha hablado 
y escrito, pero se ha perdido de 
vista lo esencial, 
Lo esencial es que el terror im- 
ma el comunismo a 
comunismo implica US 
cuando tomó el 
empezó con el 


que, 


con el terror, 


han ten 


sas, por 
A NINSUNA 

gs no 
re- 


eje la. s E 
de las dependence 
adquiera combustible de la 
NS Musas 

Otro factor que contribuye a 
mantener en activa explotación los 
yacimientos norteameric es que 
el precio del petróleo es práctica 
mente el mi para el consunu- 
dor nortear ana, cualqu 
su origen. Según una publica 
“silenciada” que hiciera la Comi 
sión Económica para Europa de las 
Naciones Unidas, el petruleo pro- 
veniente del medio Oriente podría 
venderse a la mitad del precio vi- 
gente dado el menor costo de su 
extracción. La diferencia queda, 
por partes más o menos iguales, 
en manos de las empresas y de los 
gobiernos (jeques) de esas zonas 
Y conste que no reprochamos esa 
politica, Si pagaran resalias me- 
nores, quizás perderian los yaci- 
mientos en zonas tan explosivas. 

Además, no sostendriamos jamás 
que debiera paralizarso la explota- 
ción de yacimientos de tan altos 
costos como los norteamericanos. 
¡Muy por el contrario! Señalamos 


ENSERES 


igualitaria y por el sistema conms- 
titucional. Tuvo que imponerlos 
por el terror, insertando este me- 
todo de gobierno en su teoría ge- 
neral del Estado y de la sociedad. 
Por cuya razón no durá siquiera 
dos años. 

Los rusos sup 
el precedente. 
munismo a partir de una baso te- 
rrorista ya enteramente edificada 


cuando uistaron el Ri 
OA acerca de la dife 


rencias en Rusia no se hizo comu 
nismo sino a partir de 1927. Am 
los, se mató y se degolls, parque 
se sabía que, sin este prooxhimien> 
to, ninguna teoría era viable, Dos- 
de entonces, se sigue 

orque el terror constituye la tra: 

ción natural del comunismo. 

El terror implica el comunismo 
y, POr COmsigulonto, todas sus trans- 
Ormaciones, porque el terror es sus 
ficiente a si mismo. Se 


yemas a traves de FR 
avatares teóricas porque, para Y 
salsa de - 


ros en Obte 
Argentina y 


de extr 
do nece 
más care 

Debe 


rechos 


e el mun 
a en cantidades cada vez 


hicar, adquirir de 
ar la mayor cam 
A reservas en todo 
el mundo y en particular en Amé 
rica Latina, por razones obvias El 
grado de desarrollo y explotación de 
estas reservas será hecho de acuer 
do, naturalmento, e les comnenseas 
de los grendes empreses pro 
dictores. El interés de los paises 
debe series indiferente, lia y, 
repetimos, lesitimamente ¡La efi 
ciencia ante todo! tiene que ser su 
lema. 

Por ello es ridiculo, sencillamen- 
te ridiculo, creer, cumo lo han dE 
cho Yadarola y Alsogaray, que el 
problema del abastecimiento ener 
gótico del país quedaria resuelto en 
tres años en caso de otorgarse Qu 
cesiones. Este tipo de afirmaciones 
demuestra que quienes las hacen 
ignoran el ARC de la explotación 
perrolifera. 

Por las razones que hemos > 


Lao Nagy, Pal Maleter y las 
cuenta mul húngaros liquidados er. 
los stands de tiro del señor Ridar 
y en las minas de urauio del señor 
Jrushchov, 

Mientras tanto, el señor Menk> 
France, el señor Paul Reyna, el 
sñor Aneurin Bavan, el ex 
Nehexu, sin olvidar a algún que o 
diputado nuestra, siguen a 
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lado, las compañías privadas no 
aceptarían cláusul 1s severas que les 
obliguen a invertir grande sumas, 
a corto plazo, en la extracción de 
petróleo 

En el inicuo contrato con la Ca 
lifornia Argentina (?) de P 


etróleo 
1 hoy z 


que tod: gun: 


irrespon 
iMtreven a 


sables 
ocasión perd 
obligaba a 
millones de dólare 
plazo en el cual se obligaba a em 
plear un (1) solo equipo de perfo 
ración, Después podía ser obligada 
a emplear hasta tres (3) quipos, 
y todo ello hasta la profundidad 
que creyera necesaria la Compañía 
(art. 21 del contrato, verdadera a 
ta de capitulación) 


eñalar como 
la empresa no se 
invertir más que 17 Y 


en cuatro años 


En esa forma 
el máximo de producción que pu 
diera esperarse, en el mejor de los 
casos, no superaría los 500.000 me 
tros cúbicos por año, o sea, menos 
del 5% de nuestro consumo ¡Y 
qué alto precio para nuestros inte 
reses y dignidad debía pagarse pa 
ra obtener tan poco! 

En resumen, sostenemos que si 
se ponen en los pliegos de condi- 
ciones cláusulas severas para ase 
gurar una elevada extracción de 
petróleo, las empresas no las acep- 
tarán, y que en caso contrario, es 
decir, dentro de las disposiciones 
contractuales normalmente vigen- 
tes en otros países, poco será, rela- 
tivamente a nuestras necesidades, 
lo que extracrán por el momento 
las compañias privadas con aporte 
de capitales foráneos. 

El Centro Argentino de Ingenie- 
ros, en publicación de marzo de 
este año, ha estudiado, entre otras 
hipótesis, la posibilidad de que se 
otorgaran concesiones para extraer 
petróleo y ha estimado que en esas 
condiciones no podría esperarse pa- 
ra 1965 una producción superior a 
4.500.000 ton. por empresas priva- 
das, o sea, sólo el 20% de las ne- 
cesidades de gas nátural y petróleo 
estimadas para ese año. 


En resumen, no debe esperarse 
que el otorgamiento de concesiones 
represente, en el mejor de los ca- 
sos, algo más que una contribución 
complementaria al gran esfuerzo 
que el país debe realizar por otras 
vías. 

Otra razón, y muy importante 
por cierto, que justifica el interés 
de las empresas extranjeras en ob- 
tener concesiones petrolíferas tanto 
en el Brasil como en la Argentina 
es el precedente. 

Si nuestros países resolvieran por 
sí mismos tan importante tarea, las 
empresas temen que el ejemplo pu- 
diera poner en peligro sus posicio- 
nes ya conquistadas. Así, en Ve- 
nezuela su situación no sería tan 
segura, 

Es decir, todo indica que existen 

s razones para que se ha- 
gan toda clase de presiones para 
He las euegonts sean curada 

abone pe 
leo debemos esperar EEES 


En el peligro, nosotros 


siempre presentes. 


de petróleo y gas natural, que debe 
pasar de alrededor de 6 millones 
de metros cúbicos en 1957 a cerca 
de 20 millones de metros cúbicos 
en 1965. 

Es éste un verdadero desafío al 
país, que deberá afrontar y resol- 
ver con éxito si se quiere progre- 
sar económicamente. 

Actualmente Y.P.F, es una de 
las organizaciones más burocratiza- 
das, peor organizadas y más inefi- 
cientes de todo el país. No ha sido 
siempre así. Desde 1907 hasta 1943, 
con naturales defectos, ha sido ad- 
ministrada en forma que podía 
enorgullecernos. 

Pero las desastrosas administra- 
ciones tenidas desde que el general 
Albariños se hiciera cargo de su 
presidencia en 1946 y la desqui- 
ciara, hasta la última, pesada y 
torpe, del general Intzaugarat, fe- 
lizmente terminada en abril de 
1958, han dejado a Y.P.F. en la- 
mentable situación. 

El presidente Frondizi parece ha- 
ber comprendido la gravedad del 
caso, y por ello hemos visto con 
simpatía que decidiera asumir va- 
lientemente, en forma personal, la 
responsabilidad de su dirección. 

Naturalmente, ello sólo debería 
hacerlo hasta que se reestructure, 
subdividiéndola quizás, y le asegu- 
re los recursos necesarios. 

Será entonces el momento de ele- 
gir los mejores administradores que 
tenga el país para poder llevar a 
buen término la tarea hercúlea que 
se presenta, 

¡No es tarea fácil, por cierto, tri- 
plicar en ocho años la producción 
alcanzada en cincuenta! 

Pero debe hacerse, o nuestro por- 
venir no será nada satisfactorio, 

El país tiene confianza en e 
mo y, estamos seguros, respa 
Masia el sacrificio todo esfuerzo en 
este campo. 


5) El otorgamiento de concesiones 
petrolíferas no afecta “ipso facto” 
a nuestra soberanía. - ce 


los socialistas estamos 


(De los diarios). 


damental tendrá que ser hecho, 
previamente, por nosotros y por 
nosotros solos. 

Sólo un complejo de inferioridad 
y de falta de confianza en el país 
puede explicar racionalmente la 
actitud de quienes no ven solucio- 
nes sin grandes concesiones a las 
empresas, 

Hasta ahora no hemos entrado 
a considerar si el otorgamiento de 
concesiones afectaría a nuestra so- 
beranía. A nuestro juicio, quienes 
estiman que es traición a la patria 
hasta hablar de concesiones pecan 
en el otro extremo de un complejo 
de inferioridad muy similar al de 
los partidarios “á outrance” de 
abrir la explotación petrolífera a 
las empresas privadas. Creen que 
nuestro país no está suficientemen- 
te desarrollado y sano como para 
no ser afectado peligrosamente por 
la corruptora influencia de fuertes 
capitales extranjeros, respaldados 
por poderosas cancillerías. 

En resumen, tampoco tienen con- 
fianza en el país, al que suponen 
débil y corrupto, 

También falta en los sectores ex- 
tremos algo que es esencial en los 
pueblos sanos; el sentido de la me- 
dida, de la proporción. 

No debe olvidarse que, a menu- 
do, la cantidad cambia la calidad. 
Un benéfico remedio, administrado 
en dosis pequeñas, puede ser un 
veneno en cantidades mayores. 

Un excesivo aporte de capital ex- 
tranjero podría constituir, a plazo 
más o menos largo, una verdadera 
calamidad nacional, tanto desde el 
punto de vista estrictamente eco- 
nómico como desde el político, al 
acentuar nuestra dependencia del 
exterior. Nuestro pueblo está ya 
suficientemente sano como para re- 
chazar todo exceso en este campo. 

Por otra parte, una hostilidad 
excesiva a toda esta colaboración 
de capitales y técnicos extranjeros 
nos privaríia, tontamente, de la po- 
sibilidad de progresar con mayor 
eficiencia y contribuiría, así, a de- 
bilitarnos, por lo menos relativa- 


mente, y nos haría, en consecuen- 
cia, más vulnerables a las presiones 


externas. 


- sición en caso de 


ni sobreestimarnos, Debemos saber 
dónde estamos y dónde podemos 
llegar. Otros pueblos que compren- 
dieron esto han alcanzado las me- 
tas propuestas”... “Son pueblos, 
los americanos del norte, los ale- 
manes y los canadienses —podría- 
mos citar otros ejemplos—, que tie- 
nen espíritu de empresa, disciplina 
y vocación para lograr sus destinos. 
Pudieron utilizar capitales extran- 
jeros y aún pueden seguir absor- 
biéndolos en grandes cantidades sin 
desmedro de sus personalidades na- 
cionales y sin menoscabo de su dig- 
nidad y de su soberanía. Poner so- 
bre esto una sombra de duda sería 
inferirles un agravio tan ridículo 
como ingenuo. Y sería todavía ma- 
yor agravio pensar que nuestro 
país, en parecidas circunstancias, 
no sepa tener similar comporta- 
miento y pueda verse disminuido 
o afectado en sus atributos de li- 
bertad y soberanía”. 

Lo esencial para un pueblo es 
demostrar que existe en él el es- 
píritu de empresa, disciplina y vo- 
cación para lograr un destino. En 
el caso del petróleo, ello se probará 
impulsando fuertemente a Y.P.F., 
convirtiéndolo en un sólido pilar 
de nuestra soberanía y política pe- 
trolífera. 

Una vez logrado esto, o en vías 
de alcanzarlo, y asegurada a plazo 
breve la producción propia de las 
dos terceras o tres cuartas partes 
de nuestro consumo, ¿es admisible 
temer a la acción o inacción de em- 
presas privadas a quienes se otor- 
gara concesiones? 

Con la condición previa de tener 
asegurada —o estar en camino de 
ello— una fuerte producción de los 
Y.P. Fiscales, ¿qué podría ocurrir? 
Si las empresas extrajeran petróleo 
en cantidades superiores a las esti- 
madas por nosotros, alcanzaríamos 
el autoabastecimiento con rapidez 
en este campo, disminuyendo el 
drenaje de nuestras divisas y posi 
bilitando así una amplia expansión 
de nuestra economía. 

Si los concesionarios no encon- 
traran petróleo, el país se habría 
ahorrado gastos inútiles en explo- 
raciones y en perforaciones en po- 
ZOS SECOS. 

Si produjeran a ritmo menor del 
conveniente, el Estado estaría ed 
condiciones de ser severo en sus 
exigencias, dado que contaría con 
una fuerte posición de negociación 
—+* imposición si el caso llegara— 
con Y.P.F. en plena actividad. 

Es decir que en todos los casos la 
Argentina estaría en buenas condi- 
ciones, arriesgando poco y pudien- 
do obtener mucho. 

¿Cuál es, en cambio, la situación 
actual? Importando más del 60 % 
del petróleo consumido, nuestra po- 


sición es por demás vulnerable, mu- 


cho más débil y propensa —por 
cierto— a presiones externas que 
puedan menoscabar nuestra sobe- 


ranía. Ya la crisis de Suez nos cos- 


tó más de 50 millones de dólares 


sin que nada tuviéramos que ver 


en ella. ¿Y cuál sería nuestra po- 
conflictos inter- 
nacionales? > 
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Esso y Shell obtendrán casi 
sempre mayores beneficios con 
la venta de petróleo importado que 
los que podrían obtener de explo 
taciones en nuestro país 


que 


aquí 


Por ello deben sonreir los diri 
gentes de estas empresas cuando 
encuentran una enconada resisten 
cia al otorgamiento de concerjones 
y prácticamente ninguna a sus im 
portaciones 


Soluciones 


Memos planteado previamente, 
con relativa extensión, las 5 pro- 
posiciones anteriores, pues de ser 
aceptadas, las soluciones para ob- 
tener petróleo en la Argentina, en 
las mejores condiciones, se dedu- 
cen casi por si solas, 

Presencia se propone abrir deba- 
te —y aun polémica— sobre el te- 
ma, Ofreciendo las columnas de su 
publicación. En este caso estimamos 
sería muy conveniente para todos 
salir del terreno emocional y de 
confusión existente y señalar el 
acuerdo y desacuerdo con cada una 
de las proposiciones enunciadas, 
Habriamos contribuido así —a 
nuestro juicio— a aclarar un pro- 
blema tan oscurecido por múlti- 
ples causas e intereses, 

A En próximos números, recibidas 
, Jas reacciones a este estudio y con- 
cretados los acuerdos y desacuer- 
dos, nos proponemos volver sobre 
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Reviss ados los planes 
generales y deta! le deben 
asegurar a Y. PI Cursos ne 
cesarios, especialmente las divisas, 


hasta el máximo de das posibilida 
des del país, llegando a comprome 
ter, +1 fuera necesario, nuestras es 
casar reservas. La operación bien 
vale la pena, 

A finos de su mayor eficiencia, 
YPF. podría, aun más, debería, 
obtener la colaboración de empre- 
sas privadas especializadas, nacio 
nales y extranjeras, por medio de 
contratos de Jocación de obra« y 
servicios. Entendemos que, salvo 
algunos burócratas enquistados en 
la administración actual de Y.P.F,, 
nadie se opone a ello y, por el con- 
trario, es recomendado por todos 

Pero queremos decirlo con toda 
claridad: ese tipo de contratos no 
debe encubrir forms alguna de con- 
cesiones. No podemos extendernos 
abora ul respecto y nos limitare- 
mos a decir que los dos rasgos más 
característicos —e inconvenientes 
si son encubiertos— de contrato de 
concesión son la icipación en 
los resultados y el largo plazo de 
vigencia, 


El llamado “Plan Yadarola” es 
un típico caso de querer tapar el 
cielo con un harnero. 

En los contratos de obras y ser- 
vicios el pago debe estar claramente 
definido y sus planes de vigencia 
no deben exceder de dos o tres años, 
a lo sumo cinco, Dent as 
bién que sean otorgados por adju- 
dicación directa. 
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duría a la filosófica 
teológica, en la cual, sin confundir 
pero sin separar y mucho menos 
contraponer, se realizaba una aspi 
ración hacia la plenitud del saber, 
el que, en definitiva, radicaba la 
más alta actividad de la inteligencia 
en la inagotable consideración de 
las Perfecciones divinas, De allí na- 
cía una cultura teocóntrica y toda 
una organización social donde pri- 
van los supremos valores del espí- 
mtu y donde el hombre, justamente 
por ser llamado a participar de esa 
vida Íntima de Dios, adquiere una 
grandeza sobrenatural. que mues- 
tra en concreto lo que significó pa- 
ra la humanidad la Venida y Pasión 
del Hijo de Dios, o, en otras pala- 
bras, la Redención. 

El centro de atracción de la inte- 
ligencia se desplaza en los comien- 
z04 de la Edad Moderna: se despla- 
za de Dios hacia el propio hombre, 
que sabiéndolo o no, reedita el in- 
tento que determinó la Caida del 
Primer Hombre. El hombre busca 
su deificación, desligándola justa- 
mente de lo único que era capaz 
de proporcionársela, a saber, de la 
unión con Dios. Y se busca un 
conocimiento y una interpretación 
del Universo y del Hombre al mar- 
gen de la Redención. Se busca un 
saber integral, una sabiduría pura- 
mente humana que ignora la Re- 
dención y todas las proyecciones 
que para la vida humana indivi- 

ual y colectiva ha tenido el hecho 
más trascendental de la historia de 
la humanidad. 

Hay una profunda caída humana 
en esta actitud. Excede a mis pro- 
pósitos desarrollar ampliamente es- 
tos aspectos, que me limito a seña- 
lar a fin de precisar la situación 
actual de la Universidad dentro de 
una consideración total del proble- 
ma del saber y de la cultura. Sin 
duda alguna, esta etapa de secula- 
rización de la cultura constituye el 
primer grado de la decadencia de 
la universidad de Occidente, Sin 
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PROBLEMA 


IT. LOS GRADOS 


Universidad Filosófica puede admi- 
irse como una auténtica universi 


dad. 


La Universidad Cientifica 


10. En las universidades es don: 
de mejor se ha reflejado la trayec» 
toria del espíritu humano en la his 
toria. Cuando los hombres dejaron 
de aspirar a la contemplación no 
pudieron librarse del ansia natural 
de saber, Se volvieron hacia el uni- 
verso y hacia las cosas de este mun- 
do. Ignoraban que lo que atrae en 
el universo es el misterio del Ser 
y el lenguaje cifrado del Creador. 
Se limitan entonces a captar las 
leyes que presiden la armonía del 
universo, especialmente las leyes 
materiales, Las ciencias de lo partí- 
cular sustituyen a la Ciencia Pri- 
mera o Metafisica y a la Teología. 
Su objeto ya no es las causas pri- 
meras, sino las causas próximas 0 
segundas, Se reduce a determinados 
objetos y a veces a determinada 
formalidad, 

El rebajamiento del objeto re- 
dunda, en primer término, en dis- 
múnución del saber. El hombre de 
ciencia actual, que hoy en día es 
llamado sabio, es una persona de 
reducidos conocimientos aunque 
agote los propios de su especialidad. 
La falta de una formación integral 
y de disciplina intelectual gravita 
muchas veces hasta en el orden de 
sus propios estudios, porque carece. 
de lógica y de sentido crítico. En 
cuanto a los problemas fundamenta- 
les de la vida que no tienen contac- 
to directo con su especialidad, los 
ignora o tiene de ellos un conock 
miento vulgar, mezclado de opinio- 
nes y necedades. 

En segundo lugar, influye tom 
bién en AE disminución de la call 
dad personal. La ciencia expert 
mental que persigue un determina 
do orden de conocimientos 10 | 
enfrenta al estudioso con las reuli: 
dades profundas del Ser, que 
vocan una purificación perso! 

r otra parte las actitudes 


. 
p 
. 


nos 20 años en llegar. ¿Qué puede 
rder el país con ello, aunque las 
cantidades extraidas fueran redu- 
cidas? En cambio, como ya diji- 
mos, puede ganar mucho, y sobre 
todo confianza en si mismo y un 
Jegítimo, orgullo al haber impulsa- 
do previamente a Y.P.F. 

La limitación de espacio nos im- 
ide extendernos en este primer 
artículo. Sólo añadiremos que, pa- 
ralelamente al impulso de la pro- 
ducción petrolífera, debe d 
Jlarse el aprovechamiento d 
energía hidroeléctrica. La hulla 
blanca, imperecedera, podría con- 
tribuir a hacernos fuertes y 
más cercanos al au stecimiento 
en el-campo energético, reforzando 
asi muy eficazmente la acción que 


se haga con Y.P.F. 


Esperábamos terminar refirién- 
donos a las declaraciones que el pre- 
sidente Frondizi ha anunciado ha- 
ría sobre esta materia. Como ellas 
se han ido postergando, hemos de- 
cidido no demorar esta publicación. 

El tema es demasiado importante 
y urgente, y por ello salimos al pú- 
blico debate sin esperar siquiera 
tan elevado antecedente. 

Buscando el cambio de ideas, en 
un plano de claridad y absoluto 
desinterés, esperamos haber contri- 
buído con nuevos elementos de jui- 
cio a estimular sea concretada a la 
brevedad una política petrolífera 
que consulte los mejores intereses 
argentunos, 
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dan respuesta a las cuestiones capi- 
tales de la existencia: Dios, el alma 

su destino, etc., sobre las cuales 
enmudecen las ciencias particula- 
res. 
Con todo, las universidades de 
este tipo —que más bien podrían 
llamarse centros de investigación 
científica— pueden aceptarse y 
aún mantenerse dentro de un mar- 
co digno. a condición de que sea el 
factor intelectual el elemento pri- 
mordial en ellas. Es decir, siempre 
que sea la vocación cientifica, el 
amor desinteresado a las verdades 
que las ciencias proporcionan, el 
vínculo que reúna a profesores y 
alumnos. 

Queda dicho, pues, que las cien- 
cias particulares tienen un gran 
valor y pueden ser objeto de una 
seria labor intelectual, inferior a 
la tarea filosófica, pero legítima y 
valiosa en su orden. 


La Universidad Profesional 


11. La Universidad sufre otra 
grave caida cuando se transforma 
en el centro de formación profesio- 
nal dependiente del Estado. 

En este nuevo salto hacia el abis- 
mo se produce un cambio muy hon- 
do, porque es el espíritu universita- 
rio el que se ha transformado. La 
Universidad no es ya la escuela de 
sabiduría o de ciencia, sino un lu- 
gar de aprendizaje para la obten- 
ción de un título que habilita para 
la lucha por la vida. No se busca el 
saber por el saber mismo; se busca 
la profesión para ganar dinero. 
(Rarísima vez el título profesional 
será buscado por amor al objeto 
propio de cada profesión). 

No quiero decir que las profesio- 
nes y los profesionales que ejercen 
con dignidad su misión social sean 


malos; sino, simplemente, que su 


vocación profesional, aunque sea 
noble, está desvinculada de aquella 
descupación primordial por el sa- 

que caracteriza a la verdadera 
universitaria. La universidad 


profesional es una escuela técnica 


cambia ni el ritmo ni el tono de la 
vida universitaria. Todo su esfuerzo 
se pierde en la mediocridad del ob- 
jetivo final de la institución. 

En el alumno el efecto de esta 
transformación es catastrófico. Sólo 
va a la Universidad en procura del 
título habilitante. No le interesa 
tanto aprender, cuanto egresar. 
Aprobar exámenes, repetir apuntes 
y los más breves. Y de allí salir a 
ganar dinero y los bienes que el 
dinero proporciona: la vida regala- 
da, el lujo, los placeres, etc. Y ello 
concluye subordinando la moral a 
la ley única del lucro. 

En esa falta de formación moral 
e intelectual no es extraño que el 
estudiante se deprave y el profesio- 
nal se prostituya. Vale decir, que 
este tipo de universidad (que ahora 
nos hemos acostumbrado a conside- 
rar como la única posible) consti- 
tuye una caída gravísima: la uni- 
versidad profesional no es tal uni- 
versidad; no interesa el saber, y por 
tanto conspira contra el: adelanto 
científico y contra todo crecimiento 
intelectual; lo que, a su vez, favo- 
rece las desviaciones morales. Sus 
frutos no pueden ser más lamen- 
tables. 

Y a pesar de lo dicho, aún es 
posible una labor escolar seria de 
enseñanza técnica especializada. La 
falta de elevación del objeto no im- 
pide que profesores y alumnos tra- 
bajen y puedan hacerlo intensa- 
mente. Y aún que algunos lo hagan 
con amor a la profesión que abra- 
zan. No es lo corriente, pero no es 
imposible. 

Con toda la distancia a que se 
halla esto de la verdadera univer- 
sidad, todavía ha experimentado 
nueyos descensos. Este tipo de uni- 
versidad profesional sufre las conse- 
cuencias de la intromisión del Es- 
tado y se miza ya como una 
institución oEcial. La autoridad no 
surge de la superioridad intelectual, 
sino del nombramiento y éste de 
los rméritos políticos. Todo esto 
agrava el mal y crea un nuevo 
género de perturbaciones que carac- 
terizan a un tipo particular de uni- 
versidad: la universidad burocrática 


CONFRATERNIDAD 
JUDEO-CRISTIANA 


Obrar con otros es cooperar; coo- 
perar con otros en el mal es parti- 
cipar en el pecado de otros, y pe- 
car con ellos. Entre las obras ma- 
las, la peor sin duda es romper la 
unidad de la fe, o sea la herejía. 
Por eso ayudar a la propagación de 
la herejía es formalmente cooperar 
en el mal. , 

Los periódicos del 13 y 14 de ju- 
nio consignan la crónica de la inau- 
guración de la Confraternmidad ju- 
deo-cristiana, con la participación 
de un sacerdote católico, el presbi- 
tero Carlos Cuchetti; la actitud del 
mencionado sacerdote configura 
una verdadera cooperación en la 
herejía, y es agraviante para nues- 
tro catolicismo, que a pesar de sus 
deficiencias nunca se ha prestado 
para componendas de esa natura- 
leza. 

En los fragmentos de los discur- 
sos pronunciados en el acto imau- 
gural aparecidos en los diarios se 
hace referencia a una “estrecha 
colaboración y amistad entre católi- 
cos, judios y protestantes en un co- 
mún plano cultural”, 

Dicha colaboración con el pro- 
testantismo y otros acatólicos, 1m- 
porta; 1) cooperación en el mal, y 
en el peor de los males que es la 
herejía; 2) está severamente pro- 
hibida por la Iglesia. 


1) La cooperación en la herejía. 


La cooperación, dicen los mora- 
listas, es material y formal. Es ma- 
terial cuando la acción en sí misma 
es honesta, pero que fácilmente in- 
duce a pecar; por ejemplo, si doy 
un revólver a uno que quiere 
suicidarse. Cooperación formal es 
cuando ayudo a otro en su mismo 
pecado. Muchas veces es difícil de- 
terminar si se trata de cooperación 
formal o material. Ambas están 
prohibidas; la primera en todos los 
casos; la material en algunos, si el 
cooperador pone una acción que 
es en si misma buena o indiferen- 
te; son conocidos los casos de la 
enfermera, del sirviente, del coche- 
ro, etc., etc. Para evitar la coope- 
ración en el mal la Iglesia prohibe, 
por ejemplo, votar personas o par- 
tidos contrarios a la doctrina cató- 
lica. En el caso presente, los cató- 
licos que vayan a inscribirse a la 
Confraternidad, que la apoyen mo- 
ral o materialmente, pondrán acto 
de cooperación en el mal, que pue- 
de ir desde la cooperación material 
hasta la formal, según el género de 
apoyo que sea. 

El movimiento judeo-cristiano di- 
ce que no quiere el sincretismo re- 
ligioso sino trabajar en una labor 
común. El sincretismo religioso no 
se evita por reconocer lo que nos 
separa del judío o del disidente, 
como afirma Cuchetti, sino aseve- 
rando la primacia de la Iglesia 
Católica y de la fe católica como 
única fuente de salvación. 

El objeto, que pretende hacerse 
pasar como plausible, es la difu- 
sión de los principios éticos ema- 
nados de la civilización judeo-cris- 


tiana. Los principios éticos que po- 


drían considerarse 


estos principios no nos salyamos, 
sino por los de la ética sobrenatural, 
fundada en la integridad de la fe. 
Luego si desconocemos la primacía 
de la Iglesia Católica, y abando- 
namos la integridad de la fe, cae- 
mos en el pecado de infidelidad y 
nos condenamos; de nada nos ha- 
brán valido los “principios” de la 
civilización. 

Es un error pretender salvar la 
civilización con principios humani- 
tarios sin vigencia sobrenatural. La 
civilización es para el hombre; y 
no el hombre para la civilización; 
es al hombre al que hay que sal- 
var; y no se salva si mo es por el 
mérito sobrenatural. 

El nuevo movimiento, judeo-cris- 
tiano, es pues un llamado a una 
nueva fe; la fe en los principios 
naturales comunes a eso tan equí- 
voco que se denomina civilización 
judeo cristiana, que viene a susti- 
tuir la fe católica. El católico que 
concurre a este llamado será un 
cooperador formal en la promoción 
social de la infidelidad, en la pro- 
moción social e institucional de la 
herejía y de la apostosía (cf. IL-IT, 
X, 3): el pecado de infidelidad, di- 
ce Santo Tomás, “es el mayor de 
todos los pecados que se refieren a 
la perversidad de las costumbres”. 

Decimos promoción de la infide- 
lidad. La fe católica pide que crea- 
mos en Dios, en la revelación divi- 
na, en la Iglesia instituida por el 
mismo Cristo para nuestra salva- 
ción. Aquí lo que se nos propone 
es alejarnos de esto para creer en 
los principios “de la civilización”. 

Tal alejamiento de la fe verdade- 
ra, configura el pecado de infideli- 
dad; herejía, si ese alejamiento es 
parcial; apostasía, si es total. Para 
hacer viable la colaboración con 
acatólicos sobre bases comunes, te- 
nemos que despojar a la Iglesia de 
todos los principios de salvación, 
de los cuales es ella la única de- 
positaria, y ponerla al nivel de las 
sectas; en una palabra identificar 
la verdad con el error. 

Por último agreguemos; que 
aunque se tratara de cooperación 
material y remota, será gravemen- 
te ilícita (pecado mortal); pues se 
coopera en los pecados que revisten 
más gravedad, que son los contra- 
rios a la fe. 


_2)Severamente prohibida por la 
Iglesia. 


La comunicación de los católi- 
cos con acatólicos es uno de los 
tópicos que más han preocupado a 
la Iglesia. El principio general es. 
que el hombre debe evitar todo lo: 
que de algún modo puede hacer pe- 
ligrar su fe. Por ejemplo, prohibe 
al católico enviar sus hijos a escue- 


las acatólicas en las cuales aque- 


peligro próximo de e 


los tienen un 
perversión. En las escuelas ne 


jes estuvo prohibida para los cató- 
licos hasta Martino V (1418). Ac- 
tualmente no puede menos que 
practicarse en países protestantes; 
pero a nadie escapa que es algo 
peligroso, no recomendable, ni algo 
que podamos desear. Eso lo dice la 
sana razón. 

En cuanto a la colaboración de 
los católicos en movimientos como 
el que comentamos, que se pre- 
sentan como una colaboración en 
el orden cultural, con fines de pa- 
cificación o humanitarismo, la Igle- 
sia no transige. Ella es la deposita- 
ria de la Revelación Divina, que 
debe explicar y defender. 

En el Monitum del 5 de junio de 
1948, como se hubieran celebrado 


reuniones mixtas entre católicos y 
no católicos en un país protestan- 
te, el Santo Oficio recuerda “que 
según las normas del canon 1325, 
3 queda prohibido asistir sin el 
permiso de la Santa Sede, tanto 
a los laicos como a los clérigos, 
sean seglares o religiosos. Mucho 
menos, agrega, es lícito a los cató- 
licos convocar o promover tales reu- 
niones” AAS 40 (1948) 257. 

Notemos que se trataba de un 
Congreso Ecuménico de las sec- 
tas disidentes; reunido en Holan- 
da, donde hay mayoría protestan- 
te. Aun así la Santa Sede prohibió 
a los católicos, no sólo ir como de- 
legados o participantes, sino aun la 
simple asistencia. 


En diciembre de 1949, en análo 
gas circunstancias, tenemos la Ins- 
trucción Ecclesia Catholica, donde 
la Santa Sede concreta algunas 
normas a los Ordinarios para pro- 
ceder frente a las reuniones y con- 
gresos protestantes. En la legisla- 
ción vigente, el permitir las reunio- 
nes o conversaciones entre católi- 
cos y acatólicos queda reservada al 
Ordinario, o sea al Obispo. Entre 
las normas dadas a los Ordinarios, 
la primera condición es que no se 
trate de una colaboración, que anu 
le la trascendencia de la doctrina 
revelada, y que no cause escánda- 
lo. Bien distinto es que un teólogo 
tenga permiso de Roma para par- 
ticipar en un debate sobre cuestio 


nes eclesiológicas con disidente, 
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radería son ciertos, si son habitua 
les o esporádicos, y no sabemos a 
no entorpecen la conversión al E 
tolicismo, En todo caso la norma 
general y práctica de un católico, 
es evitar todo contacto con herek . 
y acatólicos se 


ALBERTO GArcÍA Vierna, O. p 


SOBRE LA INDISOLUBILIDAD DEL MATRIMONIO 


Recibimos la carta que publicamos a continuación, en 
la que un lector, que no ha querido revelar su nombre, 
nos pide expliquemos cómo, si el acto del divorcio abso- 
luto es intrínsecamente malo, según sostiene Julio Mein- 
vielle en el artículo de Presencia, N* 72, ha sido dispen- 
sado, en nombre de Dios, por Moisés en la Ley Antigua 
Hecha conocer dicha carta a nuestro colaborador, éste 


nos ha hecho llegar la respuesta que reproducimos más 
abajo. (Nota de la Redacción). 


Buenos Aires, junio 15 de 1958. 


Sr, Director de PreseENCIA 
Buenos Aires. 


Con la mayor consideración: 


En el artículo de Julio Meinvie- 
lle sobre “La Indisolubilidad del 
Matrimonio”, éste afirma muy ca- 
tegóricamente que el acto de disol- 
ver un matrimonio legítimo es in- 
trínsecamente malo, por lo que no 
cabe poder humano con facultad 
de acordar el divorcio absoluto. 

Me parece que afirmación tan 
rotunda no corresponde. Porque 
tengo entendido que actos intrínse- 
camente malos son aquéllos que re- 
ciben su malicia de su misma in- 
terna naturaleza y, en consecuen- 
cia, nunca pueden ser autorizados. 
Si Dios lo dispensó en el Antiguo 
Testamento por la autoridad de 
Moisés, si Dios acuerda a la Iglesia 
potestad para disolver matrimonios 
válidos ante Él, como son los le- 
gítimos y consumados entre infie- 
les, señal de que no tienen tan- 
ta intrínseca malicia como parece 
acordarles Meinvielle en su ar- 
tículo. 

Quisiera, Sr. Director, que Ud. 
me sacara de la duda que me ha 
asaltado al sumergirme en esta 
cuestión tan apasionante del divor- 


crificar a su hijo Isaac. Actos de 
robo. En Exodo 12, 35-37 leemos 
que los hebreos por orden de Moisés 
pidieron prestados objetos de plata 
y Oro y vestidos a los egipcios, a 
quienes de esta suerte los despoja- 
ron. Actos de prostitución. En Oseas 
1, 1-4 leemos cómo Dios ordenó al 
Profeta que tomara una mujer 
prostituta y engendrara de ella hi- 
jos de prostitución. 

Estos tres casos que hemos seña- 
lado son singulares y excepcionales. 
Pero tenemos otros, condenados por 
la ley natural, como la poligamia 
y el divorcio absoluto que se prac- 
ticaban en la ley mosaica, y ello 
corrientemente y como de derecho 
ordinario. La poligamia. Así el 
Deut. 21, 15 habla de la poligamia 
como de algo natural que no se 
consideraba reprensible, y en Gen. 
29, 16 se trae como ejemplo el de 
los santos patriarcas, muchos de 
los cuales tenían varias mujeres y 
eran estimados de Dios. Divorcio 
absoluto. Así lo manda Moisés en 
Deut. 24, 1-4, donde leemos: “Cuan- 
do un hombre toma una mujer y se 
casa con ella, si resulta que ella no 
encuentra gracia a los ojos de aquél 
por haberle hallado algún inconve- 
niente, le escribirá un libelo de di- 
vorcio, se lo entregará a la mano 


drá ir a casarse con otro hombre, 
Si este hombre último le cobra odio, 
le escribe libelo de repudio, se Jo 
pone en la mano y la despide de su 
casa, o si muriese el último varón 
que la tomó por esposa, su primer 
marido, que la repudió, no podrá 
volver «4 tomarla por esposa, des- 
pués de haberse ella mancillado, 
porque esto constituiría una manci- 
llación ante Jahvyeh”. 

Hay que señalar de entrada, que 
estas excepciones de la ley natural 
no demuestran ni que ésta no exista 
ni que sus preceptos no sean inmu- 
tables, sino sencillamente de que 
sus prescripciones no son todas 
igualmente válidas, Hay prescrip- 
ciones absolutamente indispensables 
y hay otras de Jas que puede dis- 
pensar el autor de la ley natural, 
que es Dios; y aun estas últimas 
pueden ser tales que puedan dis- 
pensarse, por Dios, se entiende, de 
derecho ordinario, y otras sólo en 
casos excepcionales y extraordina- 
rios. 

Para entender esto, recordemos 
que la ley natural es la participa- 
ción en nuestra razón de la ley eter- 
na y divina. Cierta irradiación y 
participación de la ley eterna, dice 
Santo Tomás, 1, 2, q. 93, a. 2. Ella 
nos dicta lo que debemos hacer y 
lo que debemos evitar. Y lo prime- 
ro que debemos hacer es el bien y 
lo primero que debemos evitar es el 
mal. “Por tanto, el primer princi- 
pio de la razón práctica será el que 
se funda en la naturaleza del bien: 
Bien es lo que todos los seres ape- 
tecen, Este será el primer precepto 
de la ley: se debe obrar y proseguir 


se fundan en éste, de suerte que 
todas las cosas que deban hacerse 7 
evitarse, en tanto tendrán carácter 
de precepto de ley natural en cuan. 
to la razón práctica los juzgue na- 
turalmente como bienes humanos”, 

Los primeros preceptos de la ley 
natural se refieren al bien o al fin, 
Y el bien o fin del hombre es Dios, 
Luego lo que se refiera directa e 
inmediatamente a Dios forma las 
primeras e ineludibles obligaciones 
de la ley natural, de las cuales no 
es posible siquiera concebir ninguna 
suspensión o dispensa; así los pre- 
ceptos que ordenan dar culto a Dios 
verdadero y condenan la blasfemia 
forman un núcleo de verdades y 
prescripciones santísimas que no 
pueden admitir derogación en nín- 
guna hipótesis, Y así como no pue- 
de concebirse que ni por milagro el $ 
orden físico se desorbite y siga por 
derroteros ajenos a los que Dios le | 
ha señalado, así tampoco es conce- | 
bible que el orden moral se aparte 
de la órbita de la moralidad, que 
consiste en alcanzar a Dios como 
supremo bien. 

Después de los primeros prece 
tos que se refieren al fin último 
hombre, el cual, en concreto, se: 
cumple en Dios, vienen los otros 
preceptos, que pueden a la vez 
ordenarse jerárquicamente (1, 2, 
q. 94, a. 2) y que son medios para | 
alcanzar aquel bien; por Jo 
la vida en familia y en sociedad. Y 
como estos son medios aptísimos 
para alcanzar regularmente aquel 
fin, el hombre debe conservarlos 
como otras tantas prescripciones re- 


: 2 ( lacionadas con el fin. Así p. ej. el 
pS y la despedirá de su casa. Saldrá, el bien y evitar el mal. Todos los precepto que prescribe que no s2. 
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clamado por la ley natural y, en 
consecuencia, de acuerdo a ese gra- 
do cómo y por quién- podía ser 
dispensado, Pero la Carta de un 


lector mos ya a brindar la ocasión 


de obviar a las cuestiones que han 
quedado entonces sin resolver, 
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dinario, Porque si así fuere, se Ñ 
truiría el orden social, lo cual 19 | 
puede concebirse en Dios, eN 

tísimo ordenador. Pero nada impi%£ 
que en ciertos casos extra + 
y particulares estos actos sean 0% 
midos por divina dispensa de su Já 
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S pugnancia al último fin y Sean 
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hay diversos actos prohibidos por la 


lagroso. Y esto lo explica Santo T0- 


ley natural y que sin embargo fue- más, haciendo ver que Dios 


ron autorizados por Dios. Actos de 
En Génesis 22, 1-19 ye- 
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bien se obtiene mejor y de 


más conveniente, con la indise 
bilidad de 1 
toda la vida de los « 
que la 


unión ( 
posos, Por ello 
se dice indisolubilidad no 
está reclamada por la primera, sino 
por la segunda intención del matri 
monio, Y esto es doctrina de Santo 
Tomás. Y por ello, Santo Tomás 
mismo admite para esta clase de 
precepto se undario una dispensa 
regular y ordinaria como aquella 
que concedió Moisés al pueblo ju 
dio. (Ver art, 2 de la g. 67 del 
Supl., donde Santo Tomás explica 
las diferentes clases de dispensa). 


Es claro que sería precipitada 
conclusión, porque esta dispensa es, 
en cierto modo, regular y ordina 
ria, en contraposición a milagrosa y 
extraordinaria, concluir de aquí que 
cualquiera puede concederla. De 
ninguna manera. Santo Tomás se- 
ñala expresamente que “a aquel de 
cuya autoridad depende la eficacia 
de la ley, se le reserva el conceder 
licencia para no cumplir la ley en 
aquellos casos a los que no debe ez- 
tenderse la eficacia de la misma”. 
(Supl. q. 65, a. 2) Y Santo Tomás 
explica a continuación cómo se hizo 
esta dispensa (está hablando de la 
poligamia, que también está prohi- 
bida por un precepto secundario de 
la ley natural): “La ley que manda 
no tener más que una mujer no es 
de institución humana, sino divina; 
y jamás fué promulgada de palabra 
o por escrito; sólo fué impresa en 
el corazón, como todo lo demás que 
de cualquier manera pertenece a la 
ley natural. A esto obedece que en 
orden a dicha materia sólo Dios 
pudo conceder dispensa mediante 
una inspiración interna, la cual 
principalmente recibieron los santos 
patriarcas, y por el ejemplo de ellos 
se derivó a otros, durante el tiempo 
en que convenía mo observar dicho 
precepto natural a fin de multipli- 
Car más ampliamente la prole y 
educarla para el culto divino. En 
efecto, siempre se debe poner más 
empeño en procurar el fin princi- 

que el secundario, Por tanto, 
como el bien de la prole sea el fin 
principal del matrimonio, cuando 
tra necesario multiplicar a aquélla 
debió prescindirse durante algún 
del perjuicio que a los fines 
Secundarios pudiere ocasionar, a cu- 
ya remoción, según hemos visto, se 
el precepto que prohibe la 
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consegwr, sólo resta consignar que 


todo lo que se opone a la ley natu. 
ral es intrínsecamente malo, como 
disconforme con el bien o fin. P 
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sición con el fin de toda la vida 
humana. Otras hay, en cambio, que 
no son tan esencialmente malas, 
pero que lo son regularmente, en 
Cuanto que privan de bienes sin los 
cualos no se puede conseguir aquel 
fin último; y ello hace que no pue- 
da conseguirse de ningún modo o 
no pueda conseguirse de modo con- 
veruente, Pero sucede que esto que 
bene como efecto la destrucción del 
bien social, no siempre produce este 
efecto, p. ej. en este o en aquel caso 


singular, y así puede suceder que 
este requisito necesario de suyo 
para la convivencia humana, puede 
en algún caso impedir un mayor 
bien, Y sin embargo, como la ley 
no se hace para lo que acontece en 
uno u otro caso singular, siempre 
permanece de suyo prohibido e in- 
trínsecamente malo, aunque por las 
razones aducidas pueda dar lugar a 
la dispensa del Supremo Legisla- 
dor. 
Junto MEINvIBLLE. 


CONCIENCIA DE SALVACION 


( 


El cristiano está más allá del op 
limismo y del pesimismo. Estas no 
son sus categorías mentales ni sus 
ideas espirituales, Para el cristiano 
de verdad su vida está nutrida en 
la fe que le dice que los tiempos 
pueden ser muy malos; y malos de 
veras; y hay que redimir el tiempo 
porque las cosas van mal. Aquí 
nace el sentido cristiano de las 
Crisis: es una claridad muy grande 
de que el mal, ya muy evidente, 
debe ser redimido y el mundo otra 
vez salvado en el Cristo. Pero el 
cristiano no amengua lo malo de 
las circunstancias, no dulcifica fal- 
samente la soledad del hombre ni 
sus males; no niega que el misterio 
de iniquidad está presente y es muy 
de ahora y actuoso; y, sobre todo, 
no pervierte la conciencia de sal- 
vación, que es lo esencial. Porque 
si la vida cristiana no se ilumina 
por dentro y no va hacia la bús- 
queda profunda del Señor, en cuyo 
Nombre está la salvación sin más, 
ese hombre ha pervertido la palabra 
evangélica y la ha secado en su 
alma; y la extenderá en sombra, y 
en sequedad y en aridez hablará de 
la exigencia de salvarnos, pero, en 
su boca nos perderá y nos oscure- 
cerá. 

Conciencia de salvación cristiana 
es lo que nos pone frente a frente 
de las crisis del mundo, Esto debe 
ser visto como lo ve el Evangelio, 
en cuya presencia nuestra concien- 
cia debe despojarnos de todo lo que 
lo oculta, para recubrirnos por vía 
de despojamiento y de negación de 
aquellas palabras en que debemos 
expresarnos el mundo desde la re- 
velación y el Cristo. Y despoja- 
miento y negación es vida de fe y 
robusta; y certidumbre de fuerte 
tiniebla y poderosa. Y en ella me- 
drar como quien va por el camino 
del Dios revelado, en la revelación 
del misterio del mal que es la 
crisis. 

Pero este misterio del mal no es 
cosa que pueda ser explicada fuera 
de nosotros mismos, como si estu- 
viésemos por de fuera y en ronda 
del mal y no en él y de misterio 
recubiertos y hechos y bautizados. 
Que esto no. Estamos en el mal. 
El mal, el mundo como misterio 
de iniquidad nos está cubriendo, 
como la lepra nos cubre, como la 
gran sombra que nos entenebrece 
en los ojos y en el alma. Y no 
saber que estamos de mala lepra 
es no saber nuestro misterio, el 
mismo que el Cristo supiera y de 


CRESIGO5 Y: 


apostolado es hacernos pecado en el 
Cristo; y redimir recubiertos del 
oprobio y de la iniquidad hasta las 
heces: que todo lo otro no salva. 
Las crisis de verdad somos nosotros 
en el Señor viviente, En Él nuestro 
mal se explica sin atenuaciones, sin 
dulcificaciones extrañas al misterio 
que le hurtan su peso de gloria, 
porque ya le han violado su ven- 
turosa oscuridad salvífica. 


Y no busquemos en todo esto 
grandes luces ni evidencias y des- 
lambres. Que por algo estamos 
hechos en el misterio y en la oscu- 
ridad y debemos beber tiniebla con 
sed sin espanto. 

El apostolado llamado moderno 
está a punto de secarse, que tanto 
ya se ha inflado y tan cebado está 
de grandezas hueras, que para él, 
obrar en la certidumbre, pero en 
tinieblas, no es obrar para este an- 
dar en la prudencia de la carne 
que busca palpar y gustar lamiendo 
todo lo que es fruto de Dios, el que 
se busca en soledad y se regusta en 
el saber que estamos acaso balbu- 
ciendo, 

La conciencia de salvación, de 
crisis, en sentido cristiano, no es 
certidumbre que pueda explicarse 
porque sí: es un peso de inefabi- 
lidad que debe valer para la vida 
cotidiana del cristiano y que no sólo 
informa la oscuridad mistica perso- 
nal; informa la vida mística de la 
Iglesia, de su misterio total y social. 
Y en él vivimos. Esto es vivir y mo- 
vernos y estar en el ser de Dios 
y de su Cristo, Debemos apagar, de 
una vez, triunfalmente, las falsas 
lIumbres que quieren iluminar los 
caminos de los nuevos apostolados 
que no van hacia el entrañable 
riesgo de la fe viviente. Cubrámo- 
nos de ceniza y de tiniebla, que 
este es el hondo apostolado, y el 
fuerte y el robusto y el que nos 
salva y nos mortifica y nos vivifica 
y nos hace a su santa complacencia 
de misterio, La audacia debe nacer 
de la verdad a oscuras, como el 
agua pura de las honduras más 
profundas de las rocas. Allí debe 
crecer el sentido de una redención 
viril y ardiente, que muestra a 
Cristo como misterio, no revestido 
de un ropaje apto a la pusilanimi- 
dad del mundo y de la carne. Ha- 
blar de Cristo y de su Cruz es un 
escándalo. ¿Por qué pretender que 
nuestro apostolado se recubra de 
formas humanas que oculten el es- 
cándalo de la Cruz? En esto sí que 

“se pierde la conciencia cristiana 
la perversión de la vida de salva- 
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ésta la crisis que puede devorar al 
catolicismo en nuestra tierra en la 
que el misterio de Dios es vergon- 
Zamte como norma de convivencia. 

No podremos hacer munca del 
Evangelio una doctrina fácil y ac- 
cesible, Su plenitud es difícil e 
inaccosible, No una simple inaccesi- 
bilidad moral o humana; sino un 
orden de Dios en que la altura es 
divina, teologal, y, por ello, defi- 
nitiva y salvífica, como las pala- 
bras del Señor en el silencio de 
los profetas. 

El ocultamiento de la religión 
como misterio y revelación es el 
ocultamiento del cristianismo como 
tal. Y no es peor falsedad la que 
hace consistir la vigencia de hecho 
empobrecida del cristianismo en la 
existencia de los diversos cultos y 
creencias y en la proyección de la 
tolerancia religiosa a todos los ór- 
denes, incluido el social y el polí- 
tico. Aquí estamos frente a un gran 
engaño de la conciencia no salvi- 
fica, la opuesta al Evangelio. 

Cuando decimos que el mundo se 
enfrenta con el cristianismo, deci- 
mos que lo hace porque siente el 
escándalo de la Cruz. Pero el mundo 
que se escandaliza no es el mun- 
do actual, históricamente actual, ni 
mira al hombre desde una perspec- 
tiva histórica: mira al mundo como 
pecado y blasfemia que está más 
allá de la historicidad de las civili- 
zaciones. La visión del mundo co- 
mo separado de Dios y opuesto a 
Él, no se mide por edades: es una 
perspectiva formal desde la revela- 
ción, desde esa edad teológica que 
es llamada “la plenitud de los 
tiempos” por el Apóstol. Es la edad 
de la liberación y la herencia divi- 
nas. Es el ingreso en el tiempo his- 
tórico de la revelación que subyuga 
los tiempos. Esa plenitud no está 
ni en Tiberio ni en Herodes. Es la 
inhabitación corporal del Cristo 
en medio del pecado del mundo y 
de la apostasía y de la prevarica- 
ción. Por ello, si afirmásemos 
la necesidad de ser no-confesionales 
porque lo exige el estado histórico 
de la disgregación de las creencias, 
estaríamos fuera de la desnuda 
verdad del Evangelio. Éste habla de 
otro modo: el mundo es enemigo 
de Cristo; y esa perversión es in- 
conciliable;: no es tolerable. No vie- , 
ne de la historia, es una no-conci- 
liación teológica, suprahistórica que 
durará en la eternidad de los repro-= 
bados. - Oe 
De la doctrina de Santo Tomás 
se deduce que el demonio mue 

| pecado desde su obstina: 


el mal; pero que siempre lo hace 
sugiriendo la libertad como un ab- 
soluto. Y este es el sentido evangé- 
lico y teológico del mundo: no 
una humanidad que ha decaído en 
su historicidad, sino el hombre en- 
tregado a la libertad absoluta suge- 
rida y manifestada desde la obsti- 
nación angélica que no puede co- 
municarse sino bajo forma de bie 
nes libertarios; no una edad tole- 
rante sellada en la Paz de West 
falia, no un mal histórico, sino un 
mal substancial: la negación del 
Dios viviente desde la inconmuta- 
ble perversión de los ángeles 


D. RexauDIérE pe Pauras, O. P. 


CUADERNOS 
AMAD 


Aman es la sigla de la Agrupa- 
ción Misionera Dominicana Argen- 
tina; su objeto son las misiones 
rurales y el apostolado en Jos ba- 
rrios de nuestra capital. 

Actualmente va a iniciar la pu- 
blicación de una serie de Cuader- 
nos sobre temas teológicos, sobre 
todo vinculados a la vida espiri- 
tual. Sus objetivos inmediatos son 
tres: la vida espiritual católica, la 
Iglesia católica, la escuela cató- 
lica. 

Transcribimos parte de la pre- 
sentación del primer cuaderno: 


El católico argentino, amenaza- 
do por las formas equivocas de un 
seudo cristianismo naturalista, de- 
be volver a la Teologia; debe amar 
a la Iglesia, valorar la oración; 
confesar su. fe pura y limpia de 
adherencias sincretistas; luchar por 
la vigencia real, personal y social 
de los principios revelados. 

No podemos conformarnos a 
naufragar en los errores que des- 
naturalizan la Iglesia, poniéndola 
ó nivel de palet disidentes. 

lo podemos conformarnos con un 
catolicismo culturalista, sociologis- 
ta, o psicologista, sin trascendencia 
sobrenatural. 

El hombre actual, por resabios 
del modernismo, vive aún la con- 


de ,  cató 
la plenitud de la 0 
z catolicismo sin tras- 
es ural, reducido al 


habla más que del hombre, sus de- 
rechos y libertades. Nosotros que- 
remos un catolicismo que hable de 
Dios; de lo que Dios creador y 
señor quiere del hombre. 

Amap quiere hablar de Dios, de 
la gracia de Dios, de lo que im- 
porta para el hombre la acción de 
Dios en el mundo. No nos inte- 
resa la persona humana sino para 
enseñarle el camino de su salva 
ción. 

La crisis del mundo moderno, 
es por cobardía en la confesión de 
la fe; es por un catolicismo pusilá- 
nime que teme la promoción de 
los valores sobrenaturales, por un 
tenor mundano que lleva en su 
corazón la desesperación teológica 
en el orden de la esperanza y la 
apostasía en el orden de la fe 


Por eso ese catolicismo habla sin 
medida de la persona humana, 
instituye de hecho una nueva ido- 
latria: la vieja religión del Hom- 
bre, del progreso humano, de la 
libertad humana, que siempre ha 
intentado reaparecer. 


Aqui en la Argentina, donde 
siempre llega lo malo de Europa, 
sobre todo cuando es lo peor, tam- 
bién ha llegado ese catolicismo di- 
luído, pusilánime, amante de la 
persona humana, o de “las reali- 
dades terrenas”, complaciente con 
las sectas protestantes, meloso con 
lo humano, silente con el error, 
multiforme y equivoco, indulgente 
para el pecado, ciego para el dop- 
ma, mudo para la confesión de la 
fe, humanitario y hasta liturgista. 

Es a ese pseudo catolicismo, que 
oponemos la necesidad vital e in- 
tegral de la Teología católica, en 
el orden del pensamiento y de la 
acción, en el orden del individuo 
y de las instituciones. Necesidad 
de la Teología, porque el hombre 
debe salvarse. Como dice Santo To- 
más, es necesaria la ciencia sagra- 
da, porque el hombre debe ordenar 
su vida al último fin sobrenatural. 
Es esta la razón y no es otra. 


El primer cuaderno trata sobre 


“El Despertar de la Vida Espiri- 
des y el don de Temor de Dios. 
ALBERTO FRAILE. 


tual”, que se realiza por las virtu- * 


SOBRE EL CASO NIXON 


Los incidentes ocurridos en Amé- 
rica Latina con ocasión de la visita 
del vicepresidente de los E tados 
Unidos, Sr, Richard Nixon, constl- 
tuyen, a no dudarlo, un excitante 
estírmulo para meditar sobre las 
causas que hayan podido motivar- 
los, como asi también, en un plano 
más amplio y general, sobre el im 
portantísimo problema de las rela 
ciones entre América Latina y Es- 
tados Unidos. Y digo importantísi- 
mo porque nuestro continente 
habrá de ser quizás el último ba- 
luarte del Cristianismo, asediado y 
amenazado por el comunismo que, 
poco a poco (o mucho a mucho), se 
extiende por todo el mundo. De 
manera que si esta fortaleza que, 
creo, va a constituir América, se 
encontrare dividida interiormente, 
sus posibilidades de resistencia se 
verían sumamente debilitadas, 

Ahora bien; en mi opinión este 
problema de las relaciones Estados 
Unidos-América Latina ha sido casi 
constantemente abordado con una 
desesperante superficialidad. Se ha 
hablado de tarifas y aranceles, dic- 
taduras y gobiernos libres, penotra- 
ción solapada, presiones, etc. Tam- 
bién, y en esto coincido con Rodol- 
fo Follari (“El episodio Nixon”, 
Presencia, N? 71), se ha echado la 
culpa de todo a Estados Unidos, 
adoptando una posición excesiva- 
mente cómoda y muy poco viril, 
pues así nos limitamos a rasgarnos 
las vestiduras y a pedirle y rogarle 
a Estados: Unidos que cambie su 
política. 

Nosotros no hacemos nada. Pues 
bien, yo opino que la culpa (si 
históricamente podemos llamarla 
así) o la causa de la inestabilidad de 
esas relaciones reside furdamental- 
mente en nosotros, en los países de 
América Latina, No es que no re- 
conozca errores, y graves, en la po- 
lítica de Estados Unidos. Lo que 
me duele, y lo que tiene realmente 
importancia (dado que errores los 
hubo, los hay y los habrá) es nues- 
tra impotencia para encararlos, ob- 
viarlos o resolverlos; es nuestra fal- 
ta de madurez para opinar, para 
hablar sensatamente, para decir co- 
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sas racionales, y, en Una 


para contribuir cfectivamer cbr, 
paz, el orden y el bien do ada 
mundial. - ES 


La inestabilidad de 
A . nuestr; 
ciones con Estados Unidos os rela. 
, 


crisis de nuestros gobiernos 18 
contmuos golpes de Estado (dl los 
cráticos y de los otros), la o 
económica, el desorden sociale 
postración cultural, etc,, no po 
manifestaciones de algo más Su9 


fundo: la falta de realizar 
ser nacional latinoam 
noamérica, en cuant os ae 
ad neuró. 
Mientras 
a Mientras 
Para decirlo de 
otra manera, todo esto es dobido 
que América Latina, en cuanto al 
ción, no os feliz. Considerando la 
felicidad como la realización del , 
ser, América Latina es profunda: 
mente desdichada; se debate en 
estado de sub-ser, angustiada y de: 
sesperada porque no puede reali. 
zarse plenamente, porque no es 
no puede, de una vez por todas, 
llegar a ser. Y esto es evidente: 
pues si bien yo he hablado de Amé- 
rica Latina, de nacionalidad latino. 
americana, éstas no son sino pala- 
bras que no responden a una reali. 
dad objetiva. 


tica, y lo seguirá siendo 
no se realice plenamente, 
no alcance su ser. 


No hay, actualmente, una poten- 
cia latinoamericana. No hay un 
Esta do latinoamericano, Estamos 
desmembrados, y nuestros miem- 
bros sangran y tratan desesperada- | 
mente de bastarse a sí mismos; pero 
no pueden lograrlo; no pueden 
vivir sino integrándose en un solo 
cuerpo, al que pertenecen por natu- 
raleza, o bien injertándose a otro . 
cuerpo, aunque sea extraño, pero | 
que les permita obtener la savia 
que necesitan, ¿No son acaso ope- 
raciones de injerto las que tratan 
de realizar las minorías oligárquicas 
y comunistas? Unas, injertándonos: 
a Inglaterra o Estados Unidos; 
otras a la Unión Soviética. Frente 
a esta solución —<que es evidente- 
mente antinacional, pues niega 0 
desecha el ser nacional latinoame- 
ricano— creo que debemos afirmar 2 
y defender apasionadamente la 
otra: lograr nuestra integración na- 
cional en un solo Estado Latino- 
americano, único responsable ante A 
el mundo de una política latino 
americana. Lograda la integración, 
habremos dado el primero y 1 
damental paso: salir del estado 
sub-ser y llegar, por lo menos 
poder decir: somos. América La 
se habrá desprendido, asi_ de 
complejos CE e im 

jue actualmente taran y s 
ción de los distintos países latino”. 
americanos. Podrá emprende 
decisión la tarea de su desd 


A 


social, de sus creaciones CUiu, 


“en una palabra, empezará 


pues hasta ahora sólo ha ob 


